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INTRODUCCIÓN 

La convivencia al interior de la Familia permite a los niños desarrollar habilidades 

necesarias para la socialización, por lo cual es importante que el entorno familiar se 

caracterice por establecer vínculos afectivos y de apoyo entre los miembros, brindar 

apoyo y establecer una comunicación eficiente es decir clara y directa entre los 

miembros, con la finalidad degarantizar el adecuado desarrollo bio-psico-social de los 

hijos; lo anterior evitará que los hijos desarrollen conductas de riesgo al buscar 

satisfacer sus necesidades en entornos distintos al familiar(Quiroga, 2013). 

Las prácticas de crianza son tácticas que los padres utilizan para cuidar y educar 

a sus hijos conforme a necesidades o creencias de su entorno cultural, familiar y social; 

y a pesar de que la diversidad de culturas no permite que existan conductas específicas 

de trato hacía los niños para su desarrollo óptimo, se promueve el uso de prácticas de 

crianza positivas que impidan cualquier tipo de maltrato hacia los menores (Ramírez, 

2005) ya que el uso de prácticas con baja disciplina así como falta de afecto ocasionan 

en los niños deficiencias en las competencias tanto sociales como 

emocionales,mientras que en el caso contrario, es decir, cuando existe apoyo, normas y 

los padres brindan a sus hijos un adecuado nivel de autonomía, los niños son capaces 

de ser independientes y  logran un desarrollo social adecuado (Franco, Pérez y Dios de, 

2014). 

A pesar de la investigación y promoción respecto a la crianza positiva, los padres 

suelen elegir el uso del maltratofísico,así como el psicológicopara educar, percibiendo 

(erróneamente) que su conducta es adecuada para reprender a sus hijos cuando se 

comportan de manera inapropiada (Gómez, 2004). 

Los datos estadísticos son prueba del maltrato existente hacía los menores; a 

nivel nacional, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2010) informó 

que en sistemas estatales delSistema Nacional para el Desarrollo Integral de la 

Familia(DIF) se atendieron 32 068 reportes por maltrato a niños y el 55.5% de los casos 

implicaba agresiones. 

Por otra parte, en la Encuesta Nacional sobre Discriminación en México 

(EINADIS, 2010) las cifras indican que el 22% de los mexicanos justifican algo o poco la 



12 
 

acción de pegar a un hijo para que obedezca, y el 3% la justificanmucho; la percepción 

de los niños señala que sus padres los hacen enojar  (38%) los hacen  llorar (27%), le 

pegan (26.7%), les esconden o quitan sus pertenencias (22%), lo anterior refleja la 

existencia de interacciones coercitivas en la Familia, mismas que se ha comprobado, 

tienen relación con el desarrollo de conducta agresiva en edades tempranas (Morales, 

Félix,  Rosas,  López y Nieto, 2015). 

El uso de prácticas de crianza positivas en las familias facilita el desarrollo de 

competencias para convivir bajo las normas socialmente establecidas, competencias 

que los niños mostrarán en los contextos escolar y familiar (Mendoza, Pedroza y 

Martínez, 2014); el estilo de las prácticas de crianza que más favorece el desarrollo de 

estas competencias es el denominado democrático pues involucra  apoyo emocional y 

establecimiento de límites, lo cual genera en los niños seguridad y autonomía; mientras 

que la tácticas usadas por los padres permisivos y autoritarios impactan negativamente 

en el desarrollo de sus hijos (Franco, Pérez y Dios de, 2014), también denominada 

crianza positiva (Pedroza, Mendoza y Martínez, 2013). 

La escuela tiene un papel primordial en el desarrollo social ya que al regular las 

interacciones conforme a normas, ideologías, principios y valores permite a los alumnos 

el aprendizaje de comportamientos compatibles con los que habrán de ejecutar en un 

futuro como ciudadanos capaces de actuar acorde a los requerimientos políticos, éticos 

y morales que plantea la sociedad; la institución educativa por lo tanto, debe conducirse 

teniendo como interés principal las necesidades del alumnado así como las demandas 

sociales promoviendo siempre la convivencia respetuosa y equitativa entre sus 

integrantes (Echavarría, 2003). 

El profesor es un modelo a seguir dentro del escenario escolar, lo cual le obliga a 

actuar de la manera que espera sus alumnos lo hagan, no solo en el desarrollo de 

actividades académicas (como cuando realiza un ejemplo de un ejercicio de clase), sino 

también en cuanto al comportamiento social (su forma de expresarse o el cumplimiento 

de normas) ya que esto será lo que el alumno aprenda y replique en su 

comportamiento; el papel del profesor se torna complejo en tanto que le exige que 

como además de ser un modelo a seguir, ser capaz de instruir a los alumnos 
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intelectualmente, mantener el orden en el aula y resolver los problemas relacionados 

con la disciplina procurando siempre la integridad de los alumnos (Fernández, 1999). 

Por desgracia, los datos estadísticos muestran ciertas deficiencias en el que 

hacer docente. La Encuesta Nacional sobre Discriminación en México(EINADIS, 2010) 

capturó información sobre la opinión que tienen los alumnos respecto al trato que 

reciben de sus profesores y padres cuando expresansus sentimientos y opiniones, 

reflejándose que cuando expresan su opiniónperciben rechazo de sus padres (23%)así 

como de sus  maestros (19%); con respecto a su sentir en el ambiente escolar el 10% 

de los niños reportan sentirse tristes, enojados o con miedo, en el ambiente familiar 

este sentir disminuye considerablemente (1%). 

La relación de las variables crianza e interacción profesor-alumno, son escasos, 

sin embargo en España, los estudios se aproximan al indagar respecto ala relación del 

clima escolar y familiar percibido por adolescentes, identificándose una influencia 

directa y positiva del clima familiar en la actitud del adolescente hacia la autoridad 

formal en el ámbito escolar, describiéndose la influencia que tiene el clima familiar en el 

desarrollo de características individuales, como lo es la  empatía, y su relación con 

actitudes hacia la autoridad y la conducta violenta en el contexto escolar (Estévez, 

Moreno, Murgui y Musitu, 2009).   

Hernández y Ardón (2015), reportan un estudio realizado en Honduras con niños 

de entre 6 y 10 años, señalando que los niños con interacciones negativas con sus 

padres (hostilidad, falta de afecto y falta de comunicación), tienen relaciones 

interpersonales negativas, identificándose que los estilos de crianza permisivo y 

autoritario deterioran el desarrollo de habilidades socio-cognitivas, generando 

conductas agresivas, disruptivas y rebeldes que son replicadas en el ámbito escolar. 

Debido a la escasa atención que se ha brindado en México al estudio de la 

relación entre la crianza y las interacciones del niño con autoridades escolares, el 

objetivo del presente estudio es conocer el tipo de prácticas de crianza que usan los 

padres de los alumnos que participan en  interacciones agresivas con el profesorado. 
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CONCLUSIONES 

 

Se identificaron tres grupos respecto al nivel de maltrato ejercido de profesores 

hacia alumnos que son: Alumnos que reciben maltrato diario por parte del profesorado; 

alumnos que reciben poco maltrato del profesorado; y alumnos que no son maltratados 

por el profesor, esta primera conclusión se deriva del primer objetivo específico. 

Maltrato cotidiano del profesor hacia el alumno (son alumnos maltratos siempre o 

casi siempre mediante tratos discriminatorios, agresión física, excluidos o maltratados 

emocionalmente), Poco maltrato del profesor hacia el alumno (son alumnos poco 

maltratados mediante tratos discriminatorios, agresión física, excluidos o maltratados 

emocionalmente), Sin maltrato del profesor(son alumnos nunca son maltratos mediante 

tratos discriminatorios, agresión física, excluidos o maltratados emocionalmente). 

 

La segunda conclusión, se deriva del segundo objetivo específico, identificándose 

que:  

 Los alumnos que son Maltratados por sus profesores presentan mayor Maltrato 

emocional por parte de sus padres. 

 Los alumnos que son Maltratados por sus profesores son más sobreprotegidos 

por sus padres. 

 Los alumnos que son Maltratados por sus profesores presentan mayor costo 

respuesta en su crianza que los alumnos que no son maltratados por el profesor. 

 Los alumnos que son Maltratados por sus profesores tienen padres que carecen 

de liderazgo al criar a sus hijos. 

Lo anterior puede resumirse de la siguiente forma, los alumnos que sufren mayor 

nivel de maltrato tienen padres que aplican prácticas de crianza mixtas, es decir, usan 

todo tipo de crianza: Maltrato emocional/Sobreprotección/Costo respuesta/Sin 

Liderazgo  y  los alumnos que sufren poco maltrato presentan mayor Maltrato 

emocional; mientras que los alumnos que no son maltratados por su profesor son 

alumnos que no reciben Maltrato emocional, sobreprotección, costo respuesta y sus 

padres tienen mayor Liderazgo para educarlos. 
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Del tercer objetivo específico, (nivel de maltrato que reciben los alumnos por parte 

de sus profesores, y el maltrato que dirigen hacia ellos), se deriva la tercera conclusión:  

 Los alumnos que son Maltratados por sus profesoresreportan mayor Rechazo, 

agresión, antipatía, y maltrato emocional hacia sus profesores que los alumnos 

No maltratados. 

Por lo cual se concluye que el profesor que ejerce maltrato al alumno es 

propenso a recibir maltrato. 

Del cuarto objetivo específico, se deriva la cuarta y última conclusión, 

identificándose que no hay relación entre el género y el maltrato ejercido por los 

profesores hacia los alumnos lo que indica que tanto hombres como mujeres tienen el 

mismo riesgo de sufrir maltrato por parte de sus profesores. 
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